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«Mrs. Dalloway», de 
Virginia Woolf 
La actriz Blanca Portillo interpreta 
a Clarissa Dalloway, un personaje 
creado por la escritora Virginia 
Woolf que nos sumerge en sus 
propias impresiones mientras 
organiza una fiesta para su marido 
y durante la celebración. La Porta-
celi adapta un texto rompedor que 
retrató a la sociedad de principios 
del siglo XX y a la nuestra.

Teatro Central

«Mrs. Dalloway» 

 Teatro Central. Hoy y mañana a las 21 

horas. Entradas: agotadas. Más 

información en www.juntadeandalucia.es
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Hablar por hablar 

«MRS. DALLOWAY» ) 

Texto:  Virginia Woolf.  Dirección: 
 Carme Portaceli.  Dramaturgia y 
versión:  Michael de Cock, Ana Mª 

Ricart, Carme Portaceli. 

 Escenografía:  Anna Alcubierre. 

 Intérpretes : Jimmy Castro, Jordi 

Collet, Inma Cuevas, Gabriela Flores, 

Zaira Montes, Blanca Portillo, Raquel 

Varela, Nelson Dante. 06/03/2020. 

Teatro Central.  Aforo:  Lleno. 

ALFONSO CRESPO
 

La adaptación, en otro medio, de una 

novela moderna —flujo de conscien-

cia, instalación en un tiempo men-

tal que baraja las épocas, fragmen-

tación y persecución del detalle re-

velador— ofrece, al mismo tiempo 
que la oportunidad de un verdadero 

combate, una coartada para pasar 

de puntillas por el trance con la su-

perficie transgresora como manto 

sobre los hombros. 

Eso precisamente nos parece que 

hace aquí Carme Portaceli con «Mrs. 

Dalloway» de Virginia Woolf, apro-

vecharse de la literatura, de un de-

terminado encantamiento, para 

abandonar el teatro a su suerte, ya 

convertido en un espectáculo fofo y 

amanerado donde al público, más 

que enseñarle algo mediante la re-

presentación, se le lleva de la mano, 

se le mira a los ojos y se le cuenta 

una historia como si de una sesión 

de «autoayuda» se tratara. 

Las palabras pueden ser las de 

Woolf, pero traicionadas en su esen-

cia última, al quedar sometidas al 

canal telefónico que vincula a un ac-

tor-predicador con un oyente con 

tendencia al embelesamiento. 

Así, en esta «Mrs. Dalloway», inter-

pretada por una Blanca Portillo inma-

culada y profesional, que se nos echa 

encima. Del espacio escénico queda 

un hangar multiusos cuyo perímetro 

suelen ocupar los actores —algunos 

tocan instrumentos, otros, como asal-

tados por la ataraxia «durasiana», lan-

guidecen a la espera de cruzarse en la 

historia— sobre los que no recae el 

foco. 

Cuando se deja de susurrar y so-

breviene la representación, los «sket-

ches» de la memoria creativa de  la 

señora Dalloway en su «día de fies-

ta», al espectador que asiste al Tea-

tro Central le coge un poco despre-

venido, pero estos careos —no hay 

tiempo para otra cosa en el teatro 

cronometrado— no tardan en desha-

cerse, por mucho dramatismo que 
se les pretenda inocular (como en el 

atropellado aparte de Angélica, la 

suicida «en paralelo»). 

Al igual que en otras ocasiones 

frente a este teatro disuelto donde 

los actores tocan, bailan, cantan y 

dan carreras, surge de nuevo la pre-

gunta de para quién se montan unas 

obras que parecen fiestas privadas 

a las que nos dejan asomarnos para 

recibir un breve masaje y salir sin 

una arruga en el traje.

SERGIO PARRA 
La actriz Blanca Portillo durante la función

Crítica de teatro
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Crítica de Teatro

MRS. DALLOWAY

★★★★★

Teatro Español y KVS Bruselas.
Basada en la obra homónima de
Virginia Wolf. Versión: Michael de
Cock, Carme Portaceli y Ana Mª Ricart.
Dirección: Carme Portaceli. Intérpre-
tes: Blanca Portillo, Jimmy Castro, Jordi
Collet, Inma Cuevas, Gabriela Flores,
Zaira Montes, Raquel Varela y Nelson
Dante. Escenografía: Anna Alcubierre.
Iluminación: David Picazo. Vestua-
rio: Antonio Belart. Música: Jordi Co-
llet. Coreografía: Ferrán Carvajal. Vi-
deo: Miquel Ángel. Sonido: Pablo Huer-
ga. Lugar: Teatro Central. Fecha: Vier-
nes, 6 de marzo de 2020. Aforo: Agota-
das localidades.

Javier Paisano

La expectación creada, localida-
des agotadas desde hace tiempo,
ante la unión de una de las mejo-
res actrices del momento, Blanca
Portillo, con la directora Carme
Portaceli y la novela Mrs. Da-
lloway de Virginia Wolf, quedó
ayer disipada ante un espectácu-
lo que parecía sin rumbo en las
tablas del Teatro Central.

Por separado, todos sus ingre-

dientes son incuestionables, la
interpretación es inmaculada, el
escenario, grandioso, con bellísi-
mos aciertos como las cortinas y
ese hermoso techo de rosas, pero
lo que, precisamente , consigue
la novela de Wolf, f luir, no se
traslada a la versión teatral.

Mrs. Dalloway, la novela, es un
ejercicio de estilo. Un monólogo
interior de una mujer de la alta
sociedad inglesa que, mientras
prepara una fiesta, repasa toda
su vida. Paralelamente, el solda-
do Septimus vive su autodestruc-
ción condenado por una enfer-
medad mental. Los autores de
esta versión teatral han transfor-
mado a este personaje en la escri-
tora Angélica, (alter ego de la
propia Virginia Wolf) provocan-
do un interesante debate sobre el
suicidio.

Sin embargo, las licencias to-
madas en la adaptación, móviles
en escena, música en directo, les-
bianismo aceptado y la especta-
cularidad en el planteamiento no
consiguen que nos sintamos
identificados con lo que nos
cuentan. Con todo, gran parte
del público disfrutó emocionado.

Problemas en el
paraíso


